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EL LIBRE DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD
EN LOS FLUJOS MIGRATORIOS

El análisis sobre la figura del paternalismo legal, en contraposición al
libre desarrollo de la personalidad, con especial incidencia en materia
de extranjería, más concretamente, en la figura del inmigrante, nos
lleva a orientar el estudio de esta figura sobre el fenómeno de la inmi-
gración por razones de variada índole. 
A nadie le resulta extraño el revuelo social y político que está levantan-
do este asunto .La inmigración, aparte de ser un tema que afecta a
diversos aspectos, hay que analizarla en todas las facetas en las que
repercute: la limitación que supone al libre desarrollo de la personali-
dad de un individuo que decide trasladarse a un lugar diferente al de su
nacionalidad como vía para desarrollar en libertad su personalidad,
también como hecho social, jurídico, económico y cultural, que suscita
problemas poblacionales de discriminación, integración y xenofobia, y
muchos otros aspectos.

The analysis upon the figure of  legal paternalism, in contrast to free deve-
lopment of personality, with special impact in matter of alien status, specifi-
cally, in the figure of the immigrant, carries us to direct the study of this figu-
re on the phenomenon of the immigration for many reasons. 
It turns out not to be strange the social and political excitement that this mat-
ter is raising. Apart from being a topic that has to do with several aspects, the
immigration, has to be analyzed in all the aspects in which it affects such as
limitation to free development of personality of a person who decided to
moved to a different place in order to develop freely his personality, also as
civilized, economic, legal and social fact, causing problems of discrimination,
integration and xenophobia, and many other aspects. 

PRESENTACIÓN

Es este un análisis sobre la
figura del libre desarrollo de
la personalidad como medio

operativo del nuevo fenómeno de la
inmigración y su repercusión como
límite a la autonomía individual.

EL PATERNALISMO LEGAL

La doctrina que analiza el pater-
nalismo se enfrenta a la imposibili-
dad de dar un concepto único e
inequívoco de paternalismo, por lo
que, cada autor lo describe e identi-
fica con conceptos y características
que permiten justificar la interven-

ción paternalista basándose en esta
variabilidad dogmática.

De esta variedad de autores hay
que destacar a Dworkin que en su
ensayo titulado "El Paternalismo" lo
define como "la interferencia en la
libertad de acción de una persona
justificada por razones que se refie-
ren exclusivamente al bienestar, al
bien, a la felicidad, a las necesida-
des, a los intereses o a los valores
de la persona coaccionada"
(DWORKIN, 1990: 148).

Por otro lado existen unos indivi-
duos, los inmigrantes, que tienen
unas necesidades por la situación
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en la que se encuentran, y que se
unen formando grupos organizados
que participan en la vida política y
reclaman derechos que por su pro-
pia naturaleza corresponden a cada
individuo.

Sobre esta premisa, las desigual-
dades sociales existentes hoy en día
se acrecientan con el fenómeno
migratorio, que intentan ser compen-
sadas como dice Dieterlen, con el
establecimiento de una  fórmula bási-
ca que tiene unos aspectos esencia-
les, ya que, por medio de este Estado
de Bienestar se intenta una redistribu-
ción que aminore las desigualdades
económicas que existen entre los ciu-
dadanos, nacionales y extranjeros
que habitan en un país (DIETERLEN,
1989:176).

Tomando como referencia el títu-
lo que Camps ha elegido para su
artículo, Paternalismo y Bien
común, vemos que lo está relacio-
nando con la idea de bien, ya que
"el paternalismo en principio y por
definición se justifica: se limita la
libertad de alguien con vistas a su
bien. Lo cual permite suponer que
ciertas personas poseen un saber o
competencia que les autoriza a
intervenir en una felicidad que no es
la suya" (CAMPS, 1989:197).
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LA AUTONOMÍA INDIVIDUAL
COMO MEDIO PARA DESARRO-
LLAR LA PERSONALIDAD

Siempre que hablamos del libre
desarrollo de la personalidad debe-
mos referirnos necesariamente a la
autonomía que, a su vez, enlaza
con la idea de capacidad. Son
muchos los analistas que al esbozar
un concepto de autonomía indivi-
dual o al desgranar sus característi-
cas, la incluyen, como hace
Feinberg, que al analizar la autono-
mía opina que le corresponden
varios significados entre los que se
encuentra el de "capacidad que
tiene el hombre para regular o
gobernar por si mismo las cuestio-
nes que le conciernen" (FEINBERG,
1986: 28).

Directamente relacionados con
este concepto de autonomía que-
dan conectados entre sí diferentes
términos, a los que lógicamente
debemos unir el de libertad, "pues la
libertad es requisito de la autonomía
y del desarrollo de la propia indivi-
dualidad" (FEINBERG, 1986: 18),
condición sin la cual, la autonomía
personal no podría ejercerse en ple-
nitud y alcanzar las cotas marcadas
en su desarrollo, y así, considerar la
autonomía individual como "el ideal
de la autocreación libre y conscien-
te" (RAZ, 1986: 389). 

La libertad plena en las actuacio-
nes que conciernen solamente a la
persona, como contraposición al
paternalismo legal, es el estandarte
del libre desarrollo de la personali-
dad para que el individuo actúe en
los parámetros que le corresponden
dentro del valor que representa la
dignidad de la persona. 

La coincidencia de los diferentes
ordenamientos del mundo que con-
tienen enunciados que determinan
la formulación del libre desarrollo de
la personalidad con otros que legali-
zan e incluso imponen prácticas de
corte paternalista, obliga a conside-
rar el problema desde una perspec-

Foto 1.  Campamento ilegal de inmigrantes. (La Provincia)
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Este criterio tiene una directa apli-
cación con el tema que nos ocupa ya
que son muchos los inmigrantes que
vienen a España y se encuentran en
una situación de miseria (sin hogar,
casa, familia, trabajo, etc). Esto se
intenta corregir con el reconocimien-
to de derechos a través de la vigente
Ley de extranjería.

LA SOCIEDAD ES UNA ESTRUC-
TURA INDISPENSABLE

El hombre es un ser que tiende a
vivir en sociedad, pero eso sí, es
necesario respetar su individualidad
propia, de la cual no puede ser des-
pojado. Las relaciones con las
demás personas que le rodean se
convierten en una característica
propia de su condición de ser huma-
no, ya que la comunicación entre los
miembros de una comunidad consti-
tuye un requisito indispensable para
el buen funcionamiento de la
misma. 

En todo este entramado social
se establecen unas pautas de con-
ducta que deben realizar sus
miembros para relacionarse entre
sí y con las organizaciones institu-
cionalizadas, así como se estable-
ce la prohibición de realizar otras
acciones que se consideran como

tiva sistemática en la que ambos
modelos quedan interconectados.

La fórmula del libre desarrollo de
la personalidad ha sido incorporada
moderadamente a los textos jurídi-
cos como uno de los principios que
se entiende que ha de regir a la pro-
pia configuración del orden jurídico,
y, en consecuencia, a las controver-
sias de las que tengan que ocupar-
se los órganos judiciales cuando
sentencien las prácticas ilegales de
entrada de inmigrantes en el territo-
rio español. 

Como ejemplo se puede citar el
artículo 10. 1 de nuestro texto cons-
titucional al considerar el libre des-
arrollo de la personalidad como fun-
damento del orden político y de la
paz social.

El modelo jurídico de la autono-
mía que privilegia la realización del
libre desarrollo de la personalidad
se entiende en este sentido contra-
puesto al de paternalismo legal. No
faltan, sin embargo, opiniones que
entienden que determinadas accio-
nes paternalistas resultan, sobre
todo en el ámbito de la formación de
la personalidad, imprescindibles a
efecto de optimización de la realiza-
ción del libre desarrollo de la perso-
nalidad, pues son el único medio a
través del cual se desarrollan en
mejor medida las libertades de
opción de los individuos (MIRAUT,
2000: 201). 

A este respecto, García San
Miguel, analizando los diferentes
autores que han profundizado sobre
el tema, establece una serie de crite-
rios que en la práctica se han utiliza-
do. Destacaremos aquí solamente el
primero de los que enuncia: "el crite-
rio redistributivo, según el cual hay
que conceder derechos a los desfa-
vorecidos porque su situación es
injusta", siendo los desfavorecidos
cualquier individuo que se encuentre
en una situación de inferioridad con
respecto de sus semejantes
(GARCÍA SAN MIGUEL, 1995: 14).

Foto 2.  Agentes de la Guardia Civil proceden a la detención de
un inmigrante. (La Provincia)



no deseadas para la sociedad,
configurando a su vez todo el siste-
ma de derechos y deberes.

Mill en su estudio sobre El
Utilitarismo (MILL, 1984: 83) analiza
este fenómeno de la sociabilidad del
hombre, llegando a la conclusión de
que "el deseo de permanecer en
unión con nuestros semejantes, que
es ya un principio poderoso en la
naturaleza humana, y felizmente
uno de los que tienden a fortalecer-
se, incluso sin inculcación expresa,
con las influencias del avance de la
civilización es una realidad”; es
decir, en el entramado social se
siente como una necesidad.

La existencia de la sociedad es
beneficiosa para el ser humano,
aparte de ser una tendencia natural,
permite que se desarrollen en mejor
medida los principios rectores de la
naturaleza humana y que se consa-
gren todos los valores que identifi-
can al hombre como un ser racional
máximo partícipe del valor que
representa la dignidad.
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La pertenencia a esta organiza-
ción social conlleva irremediable-
mente una implicación con los inte-
rees generales de la sociedad y, en
muchos casos, una merma total o
parcial de los intereses propios, lo
que, consecuentemente, se traduce
en una intervención por parte de la 

sociedad en general o de otro
individuo en particular en la esfera
privada de una persona, limitando
su autonomía individual basándose
en muchos supuestos en el posible
perjuicio o daño que se cause a un
tercero o a la propia sociedad. 

Esta naturaleza social plantea la
duda sobre si el hombre desde el
momento de su nacimiento, y por el

simple hecho de que se produz-
ca en un lugar determinado, ya es
miembro de esa sociedad o por el
contrario nace con tendencia hacia
la sociabilidad. 

Cuando un individuo asume los
estándares de conducta marcados
en una sociedad, normalmente son
los establecidos en el lugar donde
habita y en base a los cuales orien-
ta sus comportamientos. 

Siempre que hablamos
del libre desarrollo
de la personalidad

debemos referirnos
necesariamente

a la autonomía que, a
su vez, enlaza con la

idea de capacidad.

Foto 3. Asistentes sanitarios auxiliando inmigrantes. (La Provincia)



ARTÍCULOS

75

RTÍCULOSARTÍCULOSARTÍCULOSARTÍCULOSARTÍCULOSARTÍCULOSARTÍCULOS

No debe entenderse esto como
una negación de la existencia del
multiculturalismo, sino como la exis-
tencia en una misma sociedad dife-
rentes culturas, ya que la integra-
ción en una nueva cultura no debe
implicar obligatoriamente la perdida
de la cultura anterior, al contrario, la
existencia de varias culturas es algo
deseable y beneficioso porque enri-
quece a la propia sociedad. 

LÍMITES AL LIBRE DESARROLLO
DE LA PERSONALIDAD

La fórmula del libre desarrollo de
la personalidad se ha ido incorpo-
rando con el paso del tiempo a algu-
nos 

de los ordenamientos jurídicos
del mundo, convirtiéndose en un
aspecto relevante en el análisis del
individuo como miembro de una
organización jurídicamente estruc-
turada, en la que todas las actuacio-
nes que se refieran a una persona y
sean vinculantes para el ordena-
miento jurídico ostenten la configu-
ración jurídica correspondiente.

Lo que al derecho le concierne,
en este punto, es simplemente
garantizar que el individuo pueda

En este proceso que va desde
su nacimiento hasta que se convier-
te en adulto hay una serie de eta-
pas, marcadas cada una de ellas
por unas determinadas característi-
cas. De ellas nos interesa cuando el
individuo ha alcanzado el grado de
madurez que se le exige como per-
sona madura, siendo entonces un
ser que goza de autonomía y tiene
capacidad para tomar decisiones. 

En el supuesto específico de la
inmigración, si un individuo ha naci-
do en un país determinado, lo nor-
mal será que haya adoptado la cul-
tura y costumbres de la sociedad de
ese país y, por lo tanto, se haya
integrado en ella como un miembro
en consonancia con los demás. 

Pero puede suceder que una vez
este individuo haya alcanzado la
plena autonomía en la que es ple-
namente libre en la toma de decisio-
nes que son de su incumbencia,
precisamente por una de ellas deci-
da trasladarse a un país diferente al
de su origen, hecho que acarrea en
ese individuo (inmigrante) un cam-
bio en su entorno, es decir, un cam-
bio de la sociedad en la que hasta
entonces vivía. 

Esta nueva circunstancia, sobre
todo en países con una enorme
diferencia cultural, conlleva la asimi-
lación de esa nueva cultura por
parte del nuevo miembro que se

introduce, produciéndose de
esta forma una afirmación rotunda
de lo que al respecto afirmaban
Berger y Lukmann, al señalar que el
individuo nace con predisposición a
la socialidad, porque en este caso el
inmigrante debe asumir las conse-
cuencias de su acción, siendo de
entre ellas, destacable, la obligación
de integrarse en los lugares de
recepción de inmigrantes (BERGER
y LUKMANN, 1986: 164).

Ante esta nueva situación, la
convivencia entre nacionales y
extranjeros debe ser consensuada.  

Foto 4. Llegada de Inmigrantes a las costas de Fuerteventura. (La
Provincia)
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actuar en la vida social en conformi-
dad con los atributos de su perso-
nalidad. No se reclama de él ningu-
na acción con 

relación al proceso que conduce
al individuo a formar su personali-
dad, configurando en este aspecto,
las limitaciones que establece un
determinado país para la entrada en
su territorio como una limitación al
libre desarrollo de la personalidad,
ya que, según la autonomía indivi-
dual de cada individuo, ésta puede
ser una forma de desarrollo de su
personalidad acudiendo a un país
diferente al suyo por diversos moti-
vos, no sólo laborales, económicos
y sociales, sino también por motivos
personales o de desarrollo de su
personalidad. 

El ordenamiento jurídico debe
garantizar las posibilidades de
actuación de los individuos por
medio del establecimiento de todo
un sistema operativo de actos que
puede realizar el sujeto y que van a
estar dentro del molde de conducta

establecido, de tal manera que el
iindividuo que desee desarrollar su
personalidad lo haga libremente sin
ninguna atadura, ahora bien, esta
plena libertad de la que hablamos,
lógicamente no es tan absolutamen-
te plena como en un principio pudie-
ra parecer, ya que lo que se hace es

establecer unos parámetros de con-
ducta dentro de los cuales, los indi-
viduos, pueden realizar cualquier
actividad en desarrollo de su auto-
nomía individual sin ningún tipo de
limitación por parte de sus semejan-
tes ni por parte de los que detentan
el poder. 

Si llegáramos a un supuesto en
el que esta libertad individual de la
que venimos hablando fuera tan
absoluta que el individuo pudiera
hacer todo lo que quisiera sin nin-
gún tipo de limitación y sin tener que
respetar ningún sistema dentro del
cual pudiera actuar y moverse, lle-
garíamos a la situación  que se
conoce con el nombre de
Liberalismo Radical, donde la liber-
tad individual alcanza su máximo
apogeo por encima de los otros
valores que existen (GARCÍA SAN
MIGUEL, 1995: 21). 

El desarrollo de la persona en
libertad debe ir por tanto, en parale-
lo con los elementos que actúan de
parapeto de la dignidad humana, de
tal forma que el ejercicio de la liber-
tad no puede romper con los crite-
rios básicos que nos aporta el valor
que representa la dignidad. 

Como dice Robles, "la
Constitución y las leyes no pueden
limitar la dignidad de la persona,
sino tan sólo reconocerla como
valor alrededor del cual gira todo el
sistema constitucional", consecuen-
temente, estableciendo que "la
libertad general de acción, propia
del libre desarrollo de la personali-
dad, ha de producirse dentro de ese
marco de convivencia pacífica y
ordenada bajo las leyes" (ROBLES,
1995: 56).

De ahí también, que el respeto al
libre desarrollo de la personalidad
sea una máxima a seguir y que con
la llegada de los nuevos aconteci-
mientos, se tenga que acomodar a
las situaciones reales. Nuestro siste-
ma jurídico a través de la C.E., "úni-
camente establece algunas restric-

Foto 5. Patera encontrada en la Playa de Salinetas. (La Provincia)
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ciones en aquellos casos extremos
en que la libertad corre el peligro de
destruirse a sí misma y de atentar de
manera muy grave contra otros valo-
res como la dignidad y la vida"
(GARCÍA SAN MIGUEL, 1995: 43).

A su vez, aparte de encuadrar
los principios: vida y dignidad como
límites al ejercicio de la libertad,
también son los mismos valores de
los que es portador ese individuo y
operan como límite de libertad de
actuación para otro sujeto. 

Algo parecido ocurre con los
derechos fundamentales, en donde
uno de sus límites es  precisamente
ése, el respeto por los derechos de
los demás.

Estos límites que mencionamos
no pueden, en absoluto, ser lleva-
dos al extremo, ya que si no en el
afán de intentar defender los dere-
chos de la persona estableciendo
las limitaciones de sus semejantes
podríamos caer en el error de dejar
vacío de 

contenido el reconocimiento del
libre desarrollo de la personalidad,
de tal manera que "para que la per-
sonalidad llegue a alcanzar los nive-
les de desarrollo deseables, es pre-
ciso enmarcar al individuo en un
contexto en el que se tenga garanti-
zada la satisfacción de sus necesi-
dades básicas y pueda proyectar su
acción en la plenitud del disfrute de
unos derechos comúnmente reco-
nocidos" (ESPINAR, 1995: 75).

Si se encuadra a los sujetos den-
tro de un sistema social que tenga
establecidos unos parámetros de
conducta, consecuencia de un con-
senso social, los individuos pueden
actuar conforme a ellos y sentirse
como seres libres con capacidad
para orientar sus vidas hacia sus
preferencias.

La libertad, como se ha procla-
mado, es un valor esencial para el
ser humano que está en conexión
directa con el dogma de dignidad.

Ese carácter cardinal hace que
siempre se esté analizando desde
un punto de vista de su reconoci-
miento y pleno ejercicio, en el que
no existe ningún tipo de limitación.
Pero esta premisa no es del todo
cierta, puesto que las restricciones
que pudiera tener son una realidad
que además no sólo vienen del
exterior del agente titular de ese
derecho, sino que en ocasiones pro-
vienen incluso del propio titular por
medio de la imposición de autolimi-
taciones al ejercicio del derecho.

CONCLUSIÓN

El individuo que decide salir de
su país de origen y sumarse a las
corrientes migratorias por diver-
sos motivos, ya sean: políticos,
económicos, sociales, familiares,
culturales etc, lo hace ejerciendo
y desarrollando el libre ejercicio
de su autonomía y considera que
viviendo en el país de acogida
podrá desarrollar más libremente
su personalidad. 

Este fenómeno se encuentra con
las restricciones que establecen los
países receptores de inmigrantes
mediante el cumplimiento de unas
condiciones y requisitos de entrada
en su territorio, así como el estable-
cimiento de un cupo que determina
el número máximo de personas que
pueden ser acogidas y otros ele-
mentos estructurales que en mate-
ria de extranjería se exigen.

Los seres humanos actúan en
sus vidas para dar satisfacción a
sus preferencias y deseos, lo que
en ocasiones conlleva que este
anhelo provoque consecuencias no
coherentes con una correcta actua-
ción en la vida social. 

El problema surge porque los
sistemas jurídicos sienten una
especie de deber moral a través del
cual intentan encauzar las vidas y
comportamientos de los individuos
para la consecución del bien en el
que se dé satisfacción a sus necesi-

El libre desarrollo
de la personalidad
se ha ido incorporando
con el paso del tiempo
a algunos de los orde-
namientos jurídicos
del mundo, convirtién-
dose en un aspecto
relevante en el análisis
del individuo como
miembro de una orga-
nización jurídicamente
estructurada. 



dades, preferencias, deseos, etc., y
se eviten consecuencias negativas
en base a las que se produzca un
mal o un perjuicio sobre su persona. 

A este respecto, en extranjería,
si un individuo decide trasladarse a
otro lugar, esta decisión que ha
adoptado libremente puede tener
para él alguna consecuencia negati-
va, como por ejemplo para la salud,
de tipo social o económico, o cual-
quier otro resultado que no satisfa-
ga las expectativas que tenía cuan-
do adoptó esa decisión libre,
mediante la que pretende desarro-
llarse en su personalidad trasladán-
dose a un país diferente al de su ori-
gen, porque en su fuero interno cree
que es lo mejor para él.

De todas maneras en la actuali-
dad, los antiguos criterios que mar-
caban los márgenes dentro de los
cuales los individuos desarrollaban
sus actuaciones han sido modifica-
dos. 

Estos cambios, por supuesto, no
han sido producidos exclusivamen-
te como consecuencia de actos
voluntarios de las personas, sino
que en  ellos han intervenido toda
una serie de condicionamientos, cir-
cunstancias coyunturales y el actual
ambiente mundial que han determi-
nado una nueva trayectoria. 

La existencia en un territorio
determinado de una variedad de
individuos con diferencias importan-
tes en su desarrollo integral como
personas, hace todavía más difícil
encontrar una solución acorde con
las pretensiones de todos los inte-
grantes, porque cada uno de ellos
exigirá un pleno respeto en todos
los aspectos que le son propios,
produciéndose de esta forma un
choque entre diferentes culturas
que en la actualidad intentan solu-
cionarse con la exaltación de los
principios de reconocimiento univer-
sal (solidaridad, igualdad, no discri-
minación, etc).
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